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Por Duanys Hernández torres

UNO DE los grandes talentos del béisbol cubano es el jardinero 
de Mayabeque Pedro Manuel León. Tiene 20 años y defiende con 
soltura la pradera central. 

Es explosivo en las bases y su poder supera lo que se le exige 
a un primer bate. Pone muchas ganas al juego y semeja, como el 
símbolo que identifica a su equipo, la intensidad de un huracán.

JIT quiso conocer detalles de su corta carrera
«Mi papá jugó al béisbol. No pudo alcanzar el mayor nivel, 

pero siempre soñó con la posibilidad de que un hijo llegara a las 
series nacionales. Trabajó muy fuerte conmigo y desde los tres 
años me regaló un bate. 

A los cinco comencé en el área de Quivicán, con él como prin-
cipal entrenador. Desde esa edad se empeñó en hacer todo por mi 
desarrollo y a él le debo los logros» afirmó con orgullo.

¿Cómo fue tu tránsito por las categorías inferiores?
Hice equipos de la antigua provincia Habana para los torneos 

nacionales en todas las categorías. Formé parte del Cuba sub-15, 
y en los dos años que estuve en los juveniles.

Por cierto, fuiste de los cinco exponentes de tu genera-
ción que integró el Cuba juvenil durante dos años. ¿Qué 
experiencia te dejaron esas selecciones?

Tuve ese privilegio y me aportó mucho porque hicimos una 
gran preparación como colectivo y en el orden individual. Prime-
ro participé en el campeonato mundial del 2015, y al siguiente en 
el panamericano. Esos equipos me dieron muchas herramientas 
para hacerlo bien en la Serie Nacional.

Debutaste con muy buenos números en la edición 57, 
pero no fuiste escogido como refuerzo...

Pedro Manuel león:  
la intensidad de  

un huracán
Mayabeque me acogió muy bien en el equipo. 

Hay peloteros con mucha experiencia y me la están 
trasmitiendo, lo cual me dio confianza, y por eso salió 
el resultado. Conecté seis jonrones con 25 carreras 
impulsadas y promedié .333. Entiendo que no me 
escogieran como refuerzo porque era novato, y desco-
nocido para muchos. Este año trataré de seguir mejo-
rando para clasificar con mi equipo o que me soliciten 
para otro si no pasamos a la segunda fase.

¿Por qué no te fue bien en el campeonato 
panamericano sub-23 celebrado en Panamá el 
año pasado?

Tuve una buena preparación en Cuba con los pro-
fesores Ariel Pestano y Luis Ulacia, pero en el torneo 
me mostré muy ansioso y me decepcioné un poco 
porque no pude demostrar mis condiciones, aunque 
sabía que podía rendir más. 

¿Propósitos para esta campaña?
Tengo una gran importancia en el line up del 

equipo. Soy el primer bate y necesito llegar a la inicial 
para que la parte fuerte de la batería me impulse. Me 
he trazado metas, y tengo el propósito de cumplirlas 
poco a poco.

Pegaste seis jonrones el año pasado y ya tie-
nes tres en esta serie. ¿Cómo combinas el poder 
con la velocidad en bases?

Tengo buen poder pero también explosividad como corredor, 
y por eso me sitúan como primer bate. Desde pequeño están 
trabajando conmigo en el robo. La observación es vital para tener 
efectividad. Tratar de coger el tiempo preciso y mejorar en ese 

aspecto es importante en mi función dentro del equipo.
¿El equipo grande?
Ese es el sueño de todo pelotero. Sé que tiene excelentes jar-

dineros, pero me estoy preparando fuerte porque se puede llegar, 
y es mi mayor aspiración. L

EN LAS últimas series nacionales de béisbol creció conside-
rablemente la cantidad jóvenes que asumen marcado protago-
nismo en cada uno de sus equipos.

Esta no es la excepción, y varios noveles ya suman actua-
ciones bien destacadas.

Norge Carlos Vera, hijo del extraclase Norge Luis, quiere 
seguir los pasos de su padre desde el box. El muchacho de 18 
años irrumpió con excelentes resultados en la élite local.

En su debut le propinó siete escones a los actuales cam-
peones granmenses con solo tres indiscutibles. La segunda 
apertura también fue de calidad. Dejó el duelo empatado a 
dos carreras frente a Villa Clara después de trabajar hasta el 
séptimo capítulo.

Tiene un promisorio futuro. Eriberto Rosales lo situó como 
tercer abridor de las Avispas y él ha cumplido con creces.

Otro serpentinero con números llamativos es el villaclareño 
Javier Mirabal. Eduardo Paret, quien debuta al frente de la nave 
naranja, le otorgó la responsabilidad de cerrar.

El derecho de Placetas ha cumplido con su rol y acumula ya 
dos victorias con un punto por juego salvado. Su labor será clave 
en las aspiraciones de los suyos de pasar a la segunda fase.

Una de las gratas noticias de la justa fue la lechada de solo 
cuatro hits propinada por el mayabequense Yadián Martínez a la 
fuerte ofensiva de Industriales en el estadio Latinoamericano.

Los Huracanes del equipo que dirige Vannoy Arado no 
cuentan con un sólido cuerpo de serpentineros y este joven de 
22 años pudiera convertirse en su caballo de batalla.

La Isla de la Juventud conquistó el campeonato nacional del 
último torneo de la categoría sub-23 apoyado en sus tiradores. 
Ahora Jonathan Carbó, Yainel Alberto Zayas y Raúl Guilarte 
resultan piezas claves para los Piratas en pos de conseguir la 
clasificación.

Uno de los mejores cuerpos de lanzadores del torneo es el de 

Camagüey. Los Toros de la llanura se encomendarán a la calidad 
de brazos bien jóvenes como los del subcampeón centrocari-
beño Yariel Rodríguez, el mundialista juvenil Yosimar Cousín 
y el relevista Carlos Pérez.

Desde el cajón de bateo también sobresalen noveles. El jardi-
nero Pedro Manuel León era líder en jonrones con tres y en bases 
robadas con cinco después de las tres primeras subseries.

Los dos hombres que inician en la alineación de Cienfuegos 
tienen poca experiencia al máximo nivel pero demuestran capa-
cidad para embasarse. Félix Rodríguez y César Prieto constitu-
yen un verdadero dolor de cabeza para cualquier lanzador.

Después de 10 juegos el primer bate Rodríguez compilaba 
para 412 con promedio de embasado de 474. El camarero Prieto 
se cansó de batear en la categoría juvenil, al punto de que en 
2017 fue líder en average en el torneo nacional, la Liga Élite 
Junior de Quebec y el campeonato mundial. Y en esta justa no 
ha sido diferente: mostraba una línea ofensiva (AVE/OBP/SLU) 
de 452/489/524. Es uno de los grandes talentos de hoy.

Para los actuales campeones granmenses resultará vital el 
aporte ofensivo de Yoelkis Céspedes y Alexquemer Sánchez 
ante las ausencias de Alfredo Despaigne y del lesionado Roel 
Santos. Céspedes, con experiencia en el IV Cuarto Clásico 
Mundial, debe  asumir mayor rol con el madero. Alexquemer, 
de excelente actuación en el sub-23, recibió la titularidad que 
le había sido esquiva en años anteriores.

Santiago de Cuba es otra de las selecciones que basa su nú-
cleo en jugadores que no sobrepasan los 23 años de edad. Sergio 
Barthelemy está destinado a comandar el grupo apoyado en 
prometedoras figuras como Yoelquis Guibert, Santiago Torres, 
Ricardo Ramos y Dasiel Sevila. Esta generación pudiera rescatar 
el linaje de uno de los cuatro grandes de la pelota cubana.

Bienvenida la sangre joven que oxigena nuestro béisbol. 
(DHT) L

Sangre joven dentro del diamante
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